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INTRODUCCIÓN




    En los tres reinos en los que se divide la Tierra —animal, vegetal y mineral— no existe forma de vida que pueda rivalizar con el hombre en cuanto a crueldad.




    No son crueles los predadores que matan por instinto, sólo para alimentarse o para defenderse: cuando están saciados y seguros, su agresividad desaparece. No es cruel una planta carnívora: una vez atrapada la presa, si otro insecto se posa sobre su variopinta corola lo deja pasear sin molestarle. No es cruel el volcán que, con su ímpetu de fuego y lava, de repente libera la energía acumulada durante siglos.




    El hombre es el único ser de comportamiento cruel. Ninguna otra especie lucha continuamente contra sí misma. Es cierto que los animales también luchan entre sí, pero sólo durante el periodo de reproducción para que el más fuerte perpetúe la especie y sus caracteres, o bien con el fin de defender un territorio necesario para su supervivencia. Sin embargo, estos combates raramente son cruentos y casi nunca comportan la muerte de uno de los contendientes. Cuando esto ocurre es porque la naturaleza exige un orden jerárquico, aunque en la gran mayoría de casos, el vencedor respeta al vencido y el segundo se somete al primero, reconociéndole poder y autoridad.




    La prueba definitiva de que el hombre es el único ser cruel es que es el único que experimenta placer contemplando el sufrimiento de otros.




    Sin embargo, el hombre además de cruel también es infiel. En su relación con el perro ha olvidado todo lo que este ha hecho por él y con él en el transcurso de la historia, desde la noche de los tiempos hasta la actualidad, y le ha traicionado.




    Un perro, por muy maltratado y mal alimentado que esté y aunque sea abandonado, nunca se plantearía la posibilidad de no querer a su dueño. Pobre, obstinado e ingenuo soñador... ¿Y el hombre?




    Convencido de tener una existencia privilegiada en el universo, el hombre ha entendido tan mal esta gran verdad, que pretende que todos los demás seres vivos estén sometidos a los caprichos de su voluntad. De esta locura deriva toda la barbarie practicada sobre los perros: la vivisección, el abandono, los golpes, las cadenas y también los excesos de amor, que desnaturalizan la esencia del perro, como son el exceso de comida que perjudica el físico o los flecos de los perritos falderos.




    Entre las muchas crueldades que el hombre ha practicado a lo largo de la historia, no ha sido menor la de disfrutar del espectáculo que ofrecen los animales obligados a pelear. Quizás alguien crea que esto forma parte del pasado, pero no es así, en la actualidad las peleas en las que se utilizan animales están a la orden del día.




    Las peleas entre animales se organizan en todos los continentes, incluso en los países más civilizados. Es cierto que en muchos están prohibidas por la ley, pero ello no impide que se sigan celebrando y que a su alrededor florezca, a veces, un próspero negocio de apuestas.




    Si existen perros que se entrenan para peleas sangrientas, entonces, ¿es verdad todo lo que se lee sobre la existencia de razas extraordinariamente agresivas, que sirven exclusivamente para el ataque despiadado y carente de cualquier sentido, cuyo único objetivo es dar muerte a otros congéneres?




    No, no lo es. No hay razas de perros ferocísimas, ni tampoco animales implacables y sanguinarios, y mucho menos crueles homicidas. Sí que hay razas de perros en las que la crueldad humana ha desarrollado una valentía sin igual, una resistencia al dolor fuera de lo normal, una determinación absoluta y una fuerza enorme.




    Durante siglos, los ejemplares de estas razas han sido criados sin afecto, instigados sin piedad contra otros animales, obligados a ayunar aislados, golpeados y provocados. Los pobres perros pertenecientes a las razas utilizadas en las peleas no han hecho más que asimilar las características que les exigía el hombre, con el objetivo de ser utilizadas en los combates.




    Fuera de la arena, tratados con afecto y viviendo al lado de sus dueños, estos animales se convierten, tal como veremos en esta obra, en los mejores compañeros que pueda desear un hombre, y, casi como si quisieran hacer olvidar su pasado sanguinario, del cual no son en absoluto culpables, se muestran siempre fieles, reservados y amigos de toda la familia, especialmente de los más pequeños y los más débiles.




    Este libro está dividido en cuatro partes.




    En la primera se ofrece un panorama histórico y se describen la morfología y los órganos sensoriales de la especie canina en general, con el fin de familiarizar al lector poco experto, para lo cual se explicará la terminología referente a las partes del cuerpo y al funcionamiento del organismo de nuestros amigos de cuatro patas.




    En la segunda parte se describen las razas de perros que han sido creadas de forma expresa para un determinado tipo de pelea.




    En la tercera se tratan las razas que durante un periodo de tiempo más o menos largo fueron utilizadas en el pasado en los combates con resultados muy satisfactorios.




    Por último, en la cuarta y última parte nos ocuparemos de todo lo que puede interesar a los propietarios de perros: sistemas de comunicación, alimentación, reproducción, elección del cachorro, educación y cría, salud e higiene, etcétera.




    Está claro que entre las razas que no han sido creadas con el único objetivo de pelear hubiéramos podido incluir muchas otras, pero nos hemos limitado a indicar las que más han intervenido en combates.




    No hemos hablado del mastín napolitano, que en la antigua Roma fue un moloso de arena, un perro de guerra, un guardián de las propiedades y un cazador de animales peligrosos. Tampoco hemos citado el perro corso, un moloso ligero que, además de estar dedicado a la caza y a la vigilancia de granjas, también se utilizó en las peleas. Hemos pasado por alto también el perro de presa canario, que durante siglos fue un poderoso defensor y guardián, auxiliar para la caza peligrosa y que también fue utilizado en peleas, así como el dogo argentino, insuperable cazador de pumas y jabalíes que se ha azuzado incluso contra toros.




    Hemos omitido estas razas porque su selección nunca se desarrolló en función de la pelea, como en cambio sí lo fue con las otras razas citadas.




    Una consideración importante




    Antes de adentrarnos en el estudio de las distintas razas conviene recordar que en lo relativo a la compra de perros de pelea, más que para los otros perros, es necesario dirigirse a criadores serios y profesionales, capaces de aconsejar con la máxima seriedad, sobre todo a los aficionados inexpertos.




    De forma especial, en el caso de que el cachorro pertenezca a una raza agresiva, debe ser cuidado con muchísimo cariño para evitar que sus instintos afloren con facilidad.




    Quizá pueda resultar divertido ver cómo nuestro cachorro muestra su arrojo ladrando a los extraños o a perros adultos mucho más grandes que él, pero, cuando se haga mayor, este tipo de conductas podrían ser peligrosas. Normalmente estas razas no necesitan demasiadas razones para mostrar su temple.




    Si se crían con afecto y responsabilidad, siempre al lado de la familia, todos los ejemplares de las razas tratadas serán compañeros excelentes en los que podremos confiar ciegamente, tanto si lo que buscamos es su afecto como si tenemos necesidad de defendernos o de vigilar nuestra propiedad.


  




  

    
PRIMERA PARTE


    HISTORIA Y MORFOLOGÍA


    




    
La historia




    Los orígenes del perro se pierden en la noche de los tiempos. Hoy en día sólo se puede disponer de algunas hipótesis derivadas de teorías basadas en hallazgos científicos y elaboradas por investigadores.




    Parece ser que todas las razas caninas que se conocen en la actualidad provienen del Canis, un legendario cánido fruto de una misteriosa y continua selección natural iniciada hace unos cuarenta millones de años, cuando los mamíferos —una vez desaparecidos de la faz de la Tierra los grandes reptiles— empezaron a imponerse en nuestro planeta.




    De este Canis derivó, hace aproximadamente quinientos mil años, el Canis lupus, y de este, mediante sucesivos cambios, surgieron las diferentes razas de perros, tal como se conocen hoy en día.




    Se supone que las primeras formas de cánidos fueron domesticadas por el hombre hace quince mil años. No se sabe de qué forma tuvo lugar este fenómeno, pero es muy probable que fuera la consecuencia lógica de la ayuda recíproca que durante mucho tiempo se prestaron hombre y perro en la caza y en la vida cotidiana. Al parecer, el perro empezó a alimentarse de los restos de caza que el hombre abandonaba en las proximidades de los poblados, y el hombre, por su parte, vio que podía aprovechar la protección que representaba tener perros en los alrededores y el servicio que le prestaban, de forma involuntaria al principio y luego cada vez más buscada, en la caza.
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      Representación de un bull-baiting fechada en 1820 (colección Audisio di Somma)
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      Representación de un dog-fighting fechada en 1820 (colección Audisio di Somma)


    




    También es posible que algún cachorro huérfano fuera salvado y criado por el hombre, que de este modo tuvo la oportunidad de descubrir las extraordinarias características del perro.




    Nació entonces la primera forma de cría que sirvió para que el perro se convirtiera definitivamente en un animal domesticado y, posteriormente, en doméstico. De esta forma, el perro empezó a participar en las actividades del hombre. Primero fue cazador con los cazadores; luego pastor al lado de los pastores, cuando se inició la actividad ganadera; y, desde siempre, guardián y defensor del hombre.




    Los hombres no tardaron en observar que las características físicas y psíquicas de un determinado perro le permitían llevar a cabo una tarea mejor que otro animal de la misma especie, y a raíz de esta constatación se inició una primera y rudimentaria forma de cría, seleccionando en unos ejemplares el olfato, en otros la velocidad, el oído o bien la potencia física.




    Uno de los tipos más antiguos que encontramos es el spitz, un perro de tipo lupoide que tiene pelaje tupido y es de talla muy variada. De estos perros fueron seleccionados los ejemplares de talla cada vez mayor y desarrollo del eje transversal de la cabeza cada vez más importante, hasta obtener tipos de lupoide de grandes dimensiones, antecesores de todos los perros pastor y de los perros de talla grande de Europa central.




    Paralelamente, en Asia se desarrollaba un perro de tipo molosoide, es decir, con un eje transversal de la cabeza mayor que el eje longitudinal. Eran los antepasados de los mastines actuales.




    Este tipo de perro dio origen a los colosales molosos de Sumeria y a los legendarios mastines del Tíbet, de los cuales muchos consideran que descienden todas las variedades de mastines conocidas hoy en día.




    Según la utilidad para la que fue seleccionado cada perro, con el paso de los siglos se definieron algunos tipos fundamentales que desarrollaron de forma particular una o varias características que los convirtieron en auténticos especialistas dentro de su categoría.




    De este modo, tenemos los veloces lebreles, especializados en la caza a la vista de presas rápidas; los pacientes y precisos sabuesos, insuperables en el seguimiento de los rastros de animales en fuga; los perros de cobro, ideales para recuperar las piezas abatidas; los pastores, capaces de conducir sin titubear un enorme rebaño de ganado ovino; los boyeros, que conducían la vacada, y a la vez eran lo suficientemente grandes y fuertes para infundir temor al toro más recalcitrante; los terrier, pequeños demonios que sacaban de la madriguera a adversarios mucho más grandes que ellos; los pequeños perros de compañía, arrogantes y orgullosos de su increíble belleza, pero que también protegían a sus dueños; los poderosos perros de guardia que, gracias a veces a su impactante presencia, o sólo a su temperamento, defienden a personas y propiedades de cualquier ataque.




    Por último llegamos a los perros de pelea, una categoría que resulta difícil de delimitar y cuyas características son difíciles de definir, puesto que a menudo también son propias de todas las otras categorías que acabamos de citar.




    Se trata de animales muy valientes, dotados de una fuerza sorprendente, temerarios y agresivos, aunque con un carácter que —a poco que el hombre refuerce— se impone por encima de los instintos y proporciona a quien le ama las mayores satisfacciones que puede dar un perro.
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      Grabado en donde aparecen representados algunos bull-and-terrier
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      Grabado de finales del siglo XIX en donde se representa una pareja de bull-and-terrier
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      Este bajorrelieve hallado en Nínive (conservado en el British Museum de Londres) es una de las representaciones más antiguas de un perro de tipo molosoide que ha llegado hasta nuestros días
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      Rambo, un cruce fortuito obtenido de una hembra bulldog y un terrier, en el jardín de casa, a los doce años. Todavía tiene una gran vitalidad y camina horas y horas por la montaña. Así nacieron los primeros bull-and-terrier. Cría y propiedad de Umberto Cuomo


    


  




  

    
La morfología




    Los aparatos y sus funciones




    Al igual que todos los seres vivos, el organismo del perro está formado por un conjunto de células que forman tejidos y estructuras que, a su vez, constituyen aparatos y sistemas, las cuales dan lugar a un individuo perfectamente definido. Cada aparato tiene una función y una denominación precisas. Así, tenemos: el aparato óseo, el aparato muscular, el sistema nervioso, el aparato cardiocirculatorio, el aparato respiratorio, el digestivo, el reproductor, el urinario, el tegumentario y el endocrino (glandular).




    A continuación veremos sucintamente los que más nos interesan.




    El aparato óseo




    Está constituido por el conjunto de huesos que forman la estructura de soporte del conjunto del cuerpo y que, junto con el aparato muscular, hace posible que el animal pueda moverse en el espacio.




    

      ESQUELETO
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    El aparato muscular




    Esta constituido por las masas musculares que, por medio de contracciones de recorrido y naturaleza variables, y gracias a su unión con los huesos a través de los tendones, permiten que el cuerpo realice movimientos muy variados. Los músculos tienen formas diversas (planos, largos, circulares, etcétera) y reciben las órdenes del sistema nervioso para llevar a cabo acciones voluntarias, como el movimiento, o bien actos reflejos o involuntarios, como la erección del pelo en caso de excitación o como los latidos del corazón.




    El sistema nervioso




    Está formado por el cerebro, la médula espinal y la red de nervios y terminaciones nerviosas que distribuyen las órdenes a todo el organismo. El sistema nervioso regula todas las actividades voluntarias e involuntarias del perro, y es el terminal a través del cual el animal está en contacto con el ambiente externo, gracias a los estímulos de los órganos sensoriales.




    El aparato cardiocirculatorio




    Está constituido por el corazón y por todo el sistema de vasos sanguíneos arteriales y venosos que llevan la sangre y el oxígeno hasta las zonas más periféricas para alimentar las células.




    El aparato respiratorio




    Está formado por los pulmones y los bronquios, que envían a la sangre el oxígeno contenido en el aire que entra por las fosas nasales y la tráquea durante la inspiración, y lo cambian a continuación por dióxido de carbono que expulsan en la fase de espiración por las mismas vías.




    El aparato digestivo




    Se encarga de la transformación de los alimentos en sustancias nutritivas y de reserva.




    Aparatos reproductor y urinario




    Es el conjunto de órganos encargados de la reproducción del perro y del filtrado de la sangre y de los líquidos ingeridos. El aparato genital es diferente según el sexo.




    El aparato tegumentario




    Está constituido por la piel, que en el perro puede presentar diversas pigmentaciones, según la cantidad de melanina que contenga, y que tiene la función de proteger el organismo de los factores externos. También forma parte del aparato tegumentario del perro el pelo, que puede presentar muchas variedades de longitud, textura, color, forma y estado (algunas razas pueden carecer de pelo).




    

      REGIONES DEL CUERPO
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    Las partes del cuerpo




    Visto en conjunto, el cuerpo del perro se divide en cuatro partes: cabeza, tronco, región pelviana y extremidades.




    La cabeza




    Es sin duda uno de los elementos distintivos de las distintas razas. La cabeza se divide en cráneo y hocico.




    En el cráneo tenemos: la frente; el ángulo que une la frente con el hocico, que recibe el nombre de stop —y que puede ser apenas imperceptible, como en los lebreles, o muy marcado como en el boxer o en el bulldog—; la región occipital, que es la parte posterior; las sienes; las mejillas; y los arcos orbitales.




    El hocico es la región que va desde los ojos hasta la punta de la trufa. Su longitud y forma son muy variables (sirva de ejemplo el contraste entre el cortísimo hocico del bulldog o del carlino, y el largo hocico de los galgos y de los perros de caza). La boca forma parte del hocico.




    El perro tiene una primera dentadura de leche compuesta de 28 dientes, que es sustituida a los 6 o 7 meses por la dentadura definitiva, que consta de 42 piezas. Algunas razas como el bulldog, por ejemplo, pueden tener uno o dos premolares menos, sin que ello constituya ningún defecto. En las ilustraciones se pueden observar, con toda claridad, distintos aspectos de la dentadura del perro. En cuanto al cierre de la boca se dice que es:




    — en tijera si la cara interna de los incisivos superiores coincide con la cara externa de los inferiores;




    — en tenaza si el margen superior de los incisivos inferiores coincide con el margen inferior de los superiores;




    — prognato si el maxilar es más corto que la mandíbula;




    — retrognato si la mandíbula es más corta que el maxilar.




    Para concluir esta breve descripción de la cabeza, digamos que su forma viene definida por dos ejes llamados ejes craneofaciales. El primero va desde la frente hasta la región occipital, mientras que el segundo sigue la línea del hocico. Estos ejes pueden ser divergentes (pastor maremano), paralelos (dobermann), convergentes (bullmastiff) o biconvergentes (san bernardo).




    

      

        LOS DIENTES
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        EL CIERRE
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        ALINEACIÓN DE LOS INCISIVOS
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    El tronco




    Está unido a la cabeza por el cuello, que puede ser de diferente longitud y corresponde a la zona de las vértebras cervicales. A continuación el tórax, que alberga importantes órganos vitales, como los pulmones y el corazón, y que debe tener amplias dimensiones para permitir un desarrollo de estos órganos que garantice el aporte suficiente de aire. El pecho está limitado por las costillas.




    A continuación encontramos el abdomen, que contiene numerosos órganos, como el estómago, los riñones, el bazo, los intestinos, el útero, los ovarios, la vejiga de la orina, el hígado, etc. La región abdominal está cerrada mediante una poderosa musculatura que va desde las costillas hasta el pubis.




    La región pélvica




    Es la parte posterior del perro, formada por la grupa, la cadera y la cola. Esta región se extiende hasta el perineo.




    Las extremidades




    Permiten el movimiento del animal, y de su constitución depende que el paso sea correcto, tal como exigen los estándares de las razas.




    Las extremidades anteriores arrancan de los hombros, y forman la articulación escápulo-humeral, también llamada punta de la espalda. A continuación viene el brazo, que se compone del húmero, el codo y el antebrazo, constituido a su vez por el cúbito y el radio. Luego encontramos la muñeca, el metacarpo y el pie. Las articulaciones inferiores de las extremidades anteriores son fundamentales para que el animal tenga un movimiento correcto y suelto.




    Las extremidades posteriores están formadas por el muslo, al cual corresponde el fémur, que se articula con la cadera. A veces en esta articulación se producen patologías como la displasia de la cadera, que representa un grave problema porque es de transmisión genética y en las formas más graves puede provocar incluso cojera crónica.




    Después del muslo encontramos la pata, constituida por la tibia y el peroné, dotada de potentes músculos y protegida por el corvejón y, por último, el pie.




    

      EL PIE
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    Los órganos sensoriales




    Para concluir esta breve descripción de la anatomía del perro, nos referiremos a los órganos de los sentidos, que en este animal tienen unas características peculiares.




    Mediante estos órganos, el perro puede captar los estímulos del ambiente externo, que son enviados al cerebro, donde se elaboran las acciones de respuesta.




    La vista




    Los ojos del perro están situados frontalmente y su campo visual es superior al del hombre. Sin embargo, parece ser que su percepción de las formas no es tan clara como la nuestra, aunque mejora en la penumbra o respecto a objetos en movimiento. En el perro la vista también tiende a empeorar con la edad y puede presentar patologías diversas.




    El oído




    En este órgano se encuentra también el delicado sistema que controla el equilibrio. El oído del perro es capaz de percibir sonidos de una frecuencia que está por encima de los 1.250 ciclos por segundo, y que para el hombre son inaudibles. Además, la frecuencia de los ultrasonidos que el perro puede percibir oscila entre los 15 y los 26 KHz. Aun sin comprobación científica, cualquier propietario de un perro puede ver cómo su amigo de cuatro patas es capaz de distinguir entre una serie de ruidos, todos ellos parecidos, el que le interesa (por ejemplo el automóvil del dueño, el ruido de sus pasos, etc.). No obstante, el oído puede sufrir varias patologías que pueden reducir su sensibilidad.




    El tacto




    La piel y los pelos captan y transmiten al cerebro estímulos externos, a los que el perro responde según su instinto de conservación (agresividad, fuga, etc.).




    El gusto




    Todavía se sabe poco sobre este sentido, que el perro no parece tener muy desarrollado.




    El olfato




    Es sin lugar a dudas el sentido más desarrollado en el perro, que es capaz de percibir olores a gran distancia. Su excepcional olfato se debe al mayor número de células especializadas. Todo el mundo sabe que el perro es capaz de seguir una pista a lo largo de muchos kilómetros, incluso cuando los olores iniciales se confunden con otros, o de percibir el reclamo de una hembra en celo a más de 6 km.




    Por otro lado, las capacidades olfativas dependen de la raza y de las características individuales del animal.
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      Estudio de cabeza del C. It. Am. Sunquest Chaki of Saki, shar pei. Propiedad: Pizzamiglio


    


  




  

    
SEGUNDA PARTE


    LAS RAZAS CREADAS PARA PELEAR


    




    
El bulldog




    Historia y características generales




    «El bulldog, una raza dedicada exclusivamente a los más bárbaros e infames objetivos, un auténtico villano dentro de su especie, no puede ser justificado con pretensiones de utilidad, humanidad o sentido común, y su desaparición total y definitiva es la solución más deseable.»




    Estas son las palabras que escribía un cronista en el British Field Sports en el lejano 1818, época en que las peleas entre animales, y especialmente entre perros y toros, estaban muy de moda en Inglaterra.




    En efecto, el bulldog fue probablemente la primera raza de perros en la historia que el hombre seleccionó para desarrollar características específicas para un determinado tipo de pelea.




    El bulldog desciende de los enormes molosos que los fenicios habían introducido en Inglaterra, en el siglo V a. de C., y que más tarde fueron cruzados con perros originarios de las islas, dando lugar a una especie de mastines gigantescos, dotados de una fuerza, una valentía y una determinación excepcionales que se pusieron de manifiesto cuando, allá por el año 55 a. de C., las legiones romanas invadieron y conquistaron las islas británicas.




    En su avance, los romanos toparon con la resistencia de estos poderosos molosos y fue tal su admiración por las capacidades de estos animales, que llevaron algunos ejemplares a Roma, para que se enfrentaran en la arena a los hasta entonces invictos mastines del Epiro.




    Los perros británicos, que los romanos llamaban pugnax britanae, se mostraron rápidamente invencibles en las peleas, hasta el punto que fue instaurado un cargo de procurador, cuya función era precisamente hacerse cargo del envío desde Britania de perros de pelea.




    Con la caída del Imperio romano de Occidente, Europa se sumergió durante siglos en la oscuridad del olvido, y nos han llegado pocas noticias relativas al desarrollo de las actividades de los perros en contacto con el hombre.




    Se sabe que, durante este periodo, en Europa central aparecieron varios tipos de razas caninas de tipo molosoide, utilizadas para la caza, la guerra, la vigilancia y también en peleas contra una gran variedad de adversarios, entre los cuales estaba incluido el hombre.
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      Doon Brae y Smasher, dos bulldog de 1800
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      El famoso cuadro de Abraham Cooper, que data de 1817, en el que están representados Crib y Rosa, dos ejemplares que serían tomados como modelo del bulldog ideal


    




    El bulldog inglés, tal y como lo conocemos hoy en día, apareció a principios del siglo XVIII, fruto de la selección que a lo largo de los siglos fue perfeccionando un perro especialmente concebido para luchar contra el toro (bull en inglés).




    La increíble fuerza, las extremidades cortas que impiden el desequilibrio, las poderosas mandíbulas y el hocico achatado para poder aguantar la presa indefinidamente son las características que convierten al bulldog en el máximo exponente de los perros seleccionados para pelear contra adversarios de dimensiones mucho mayores.




    Ciertamente los perros de la época de las peleas eran más tónicos y nerviosos que los actuales, aunque en los grabados de entonces se observa un gran parecido entre aquellos invencibles luchadores y los bulldog actuales.




    La primera referencia a una pelea entre perros y toros apareció en el Survey of Stamford en el año 1209. Se cuenta que lord Stamford, mientras paseaba por las murallas de su castillo, presenció por casualidad un enfrentamiento entre dos perros que pertenecían a un carnicero y dos toros que se disputaban una hembra. Aquel espectáculo gustó al señor del lugar hasta el punto que regaló el terreno en donde había tenido lugar la pelea al gremio de carniceros, con la condición de que cada año se repitiera el enfrentamiento.




    El «deporte» de las peleas se hizo tan popular y fue tal su difusión en Inglaterra que en poco tiempo, en todas las ciudades y pueblos, se habilitaron lugares para celebrar estos enfrentamientos.




    Muchos personajes famosos fueron seguidores apasionados de este tipo de espectáculos, como es el caso de Jaime I de Inglaterra, Ricardo III, Carlos I e incluso Elisabet I, que organizó una de estas peleas con ocasión de la visita de su hermana María.




    El término bulldog aparece por primera vez en un documento escrito en 1631 o 1632, en una carta de un tal Prestwick Eaton, enviada desde San Sebastián, en la que pedía a un amigo que le enviara dos de estos perros. Antes de esta carta, los perros de pelea ingleses se conocían con diversos nombres, como bandigge, allaunt, boldogge, etc.




    Ya en épocas más próximas, a finales del siglo pasado, en Inglaterra existían perros que peleaban contra toros, cuyas imágenes nos han llegado por medio de grabados y fotos, muy parecidos, por no decir idénticos, a los bulldog actuales, de unos 25 kg de peso y en los que la selección efectuada por el hombre había concentrado toda una serie de características que la hacía totalmente única con respecto a las razas conocidas hasta entonces. Aquella raza reunía una valentía sin igual, una resistencia al dolor insuperable, una agresividad incontenible, una fuerza indescriptible y una potencia inaudita. Todas estas características se traducían en un perro indómito y terrible, realmente peligroso y obsesionado en sus ansias de matar o de seguir peleando hasta la última gota de sangre.




    La barbarie de las peleas también generó corrientes de opinión contrarias a estos espectáculos inhumanos, y en 1778 se empezó a prohibir en algunos condados la organización de bull baiting, nombre con el que se conocían los combates entre perros y toros.




    El resultado fue que en 1835 se promulgó una ley que prohibía las peleas entre animales y perseguía severamente a los organizadores.




    Al desaparecer el motivo de su existencia, el bulldog sobrevivió durante algunos años sólo porque fue criado por personajes sin escrúpulos que organizaban peleas clandestinas, aunque esta actividad cada vez comportaba mayores riesgos y, además, se prefirieron las luchas entre perro y perro, perro y ratas, o entre perro y otros animales pequeños pero peligrosos, para lo cual se desarrollaron razas más ligeras y que eludían más fácilmente los controles policiales.
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